      TRASPOSICIÓN
< Misión Imposible> saltó el mensaje a los ojos de Félix en las redes sociales cuando abrió su notebook. De una refrescante limonada rodaban gotas frías alrededor del vaso puesto en la mesa seis, en una de las Terrazas que dan al Mar Mediterráneo en Saint Feliu De Guíxols. Hizo clic en el teclado y el mensaje se explayó < ¡Busco novia que no tenga perro, ni gato!>, a su lado, foto joven apuesto, 32 años, sexo masculino. Agregaba con ironía. <Aplican chicas que tengan caballos.>                                        	
[bookmark: _Hlk192702613]No dejó de reírse por un rato.  ⸻  Es un hecho, las mujeres de hoy prefieren a las mascotas, antes que muchas otras cosas ⸻ Se dijo así mismo.  	
En la mesa del fondo, dos setentonas hablaban en un tono más alto, permitiendo a quienes se encontraban allí las escucharan.                               						
⸻ ¿Te das cuenta? Como van las cosas vamos a ser la última generación que parió más de seis críos ⸻ comentó Karla a su amiga mientras compartían unas bebidas frías para aplacar el calor de la tarde de media estación.                                                                                                                                                                                                                                                                               ⸻ De seis críos para arriba, ya, hace muchos años pasamos a ser como los dinosaurios que desaparecieron de la faz de la tierra⸻ respondió con picardía su compañera de mesa, quien por coincidencia también se llamaba Karla, y para evitar problemas habían resuelto llamarse amigas.
[bookmark: _Hlk192701696]⸻ Bueno amiga, si, las nuevas generaciones pasaron de tres a dos, de dos a uno, y ahora no paren. ⸻Respondió haciendo énfasis en el verbo parir.
Entre tanto Dunkin como buen perro, se refrescaba cual largo es sobre la losa de la terraza. Su dueño le había nombrado así porque le recordaba cuando iba a comer los famosos Dunkin Donuts cubiertos con chocolate blanco y manjar como el color de su pelambre.
Dunkin movía sus orejas en todas las direcciones captando los sonidos que venían desde diferentes mesas. Se encontraba bajo la número cuatro, lugar privilegiado para escuchar con claridad las conversaciones.
⸻ ¿Conversaciones? ¿Desde cuándo los perros entendemos de corrido a los humanos? si con esfuerzo captamos palabras específicas: sentado, quieto, la mano…, pero un parloteo como el de las amigas de la mesa uno era imposible.⸻ pensó Dunkin
Más aterrador le pareció cuando escuchó a las amigas adultas de la mesa cinco, que si bien no las veía desde su ubicación, su agudo oído perruno se lo permitía.
⸻ Ahora en vez de hijos tienen mascotas, y las crían como niños. Estamos al borde del juicio final.⸻ Afirmó una de las clientas de esa mesa, mientras se llevaba a la boca unos frutos secos.
⸻ Tienes razón, unos meses atrás, una línea aérea tuvo que poner límite a la cantidad de perros que se pueden llevar en un vuelo. Te imaginas al lado tuyo un perro que se tire pedos en un viaje transoceánico. Y todo con la excusa de apoyo emocional. Nunca he sabido si es apoyo para el perro, o para la jovencita que lo lleva en sus brazos. ⸻Complementó su compañera.
En la mesa tres la conversación no era del todo diferente, una pareja de mediana edad, en su primera cita a ciegas, no dejaban de mirarse a los ojos, mientras él explicaba de forma marketera su nuevo emprendimiento.
Problema: No hay crecimiento en la natalidad, los pediatras se están quedando sin trabajo.
Tendencia: Las mascotas cada día toman una mayor participación en los hogares jóvenes y de la tercera edad.
Oportunidad: Instituto que convalide los títulos de pediatría, por veterinario, ¡en tan solo seis meses! ⸻ Me inscribo⸻ Dijo desde la mesa de al lado un joven Doctor que había escuchado la conversación. Los tres sonrieron y terminaron reuniéndose para profundizar en el tema.
A unos metros en la mesa ocho, una pareja en sus veintitantos acomodaba a sus perros, a uno lo dejaban sentado en una de las sillas, erguido y con pañuelo de colores al cuello. El otro más pequeño descansaba en un cochecito con el techo extendido.
⸻Así estas más protegido, mi amor, los rayos UV son peligrosos dijo ella. Mira como se porta de bien tu hermano, sentado como un niño educado. ⸻Agregó mientras acariciaba la cabeza del perro en la silla. 
Dunkin gruñó: Humanos, cada día más difíciles de entender.
Un olor especial fue captado por el desarrollado olfato de Dunkin. Por instinto el pelo crema de su lomo se erizó. Su cuerpo se puso en alerta.
Por el ingreso principal a la Terraza apareció Don Gato con su pelo blanco, sedoso, caminaba como rey del lugar cuando captó que estaba siendo observado por media docena de perros, de variadas razas y diversos tamaños. Su instinto lo irguió en las cuatro patas y en un santiamén echó a correr hacia las áreas verdes aledañas.
Dunkin se paró y partió ágil tras Don Gato que se alejaba velozmente del lugar. Un perro saltó de la silla, otro se escapó del coche y un cuarto partió con correa atada al cuello. Todos como una pandilla en persecución de Don Gato, que ya se encontraba a salvo en lo alto de un árbol.
Cuando regresaron felices moviendo sus colas Dunkin les transmitió, < De verdad les digo, es más divertido ser perro al cien por ciento, que perro hijo de humanos.> Ante esta afirmación los demás ladraron en signo de aprobación.
Ya se escuchaba la sirena de la ambulancia de resucitación llamada por la administración de la Terraza, ante la serie de desmayos y crisis de pánico sufridos por la mayoría de sus clientes.
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